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Revista semanal de Arte. 

A R T E E H I S T O R I A 
Si los hombres que habitan Toledo tuvieran para él el amor y el respeto que merece, este pueblo grande, cual ninguno, sería doble-

mente más bello que es. 
Ahora tiene la belleza propia, la suya, que se la dieron sus gloriosos antepasados, aquellos grandes artistas y soñadores, patriotas 

e x c e l e n t e s q u e l u c h a r o n por el pueblo con toda su vida, llenos de fe y de ilusiones; y contra esta belleza sin par, si imponen los que le 
habitan actualmente, estos hombres sin entusiasmos por nada, que tratan de destrozarle, que, dominados por un espíritu exento de 
sentimientos y de nobles ideales, laboran por destruir lo verdaderamente notable de Toledo, su aspecto, su ambiente todo. 

Que se afanan, como lobos voraces, por traficar con sus detalles, por deshonrar la tierra que les hizo hombres; que profanan cínicamente 
el cuerpo y el alma inmensamente hermosa de su madre amada. 

¡Pobre Toledo! 

Lñ5 DOS ROMAS 

Dos ciudadea quedan en pie sobre 
nuest ro p laneta igualmente g randes e in-
destruct ibles . L a s dos están edificadas 
sobre colinas, y águi las herá ld icas coro-
nan la historia de ambas . Rel igjones , im-
perios, monarquías , civilizaciones, epope-
yas, advers idades , t r iunfos y derrotas; 
fest ivales y días de desolación, las han 
heclio compañeras de grandeza , y las sos-
tienen erguidas sobre los pedestales de la 
tradición, como ídolos que no pueden 
apearse sin la conmoción del mundo ilus-
trado, que las contempla a una y otra, 
dispuesto siempre a defender las . 

Es t a s dos metrópolis son R o m a y T o -
ledo. 

Sa luda r l a s en cualquiera de las f o rmas 
retóricas conocidas; sintetizar lo que de 
ellas conserva él santuar io de la His to r i a , 
en los a l tares de sus archivos, es enviar 
un sa ludo a muchos siglos, o querer con-
densa r en u n a página todo el proceso 
biológico de la h u m a n i d a d . 

R o m a f u é reina del mundo: Toledo es 
reina del arte. Por la c iudad E t e r n a , la 
acción des t ructora del t iempo h a ido pul -
verizando la piedra y demoliendo sus glo-
rias monumenta les . Po r la imperial c iudad 
española , han pasado los siglos haciendo 
ruido con las a las , pero sin rozar las 
agu ja s góticas de sus monumentos , ni 
destruir los cipos sepulcrales en el las le-
vantados . E l T íbe r en Roma, parece que 
despide b ruma des t ruc tora—acaso por ser 
la tumba de tan ta víctima o el testigo de 
tan tos c r ímenes .—El T a j o , en Toledo, pa -
parece que eleva brisas impregnadas e n 
ca rbona to de cal, que van len tamente pe-

trificando lo menos consistente y haciendo 
más duros los materiales que lo eran ya 
en su principio. L a Gasa de Oro, que 
Nerón tenía en la ciudad de los Césares, 
con jardines que ocupaban cua t ro leguas 
de extensión, baños con espitas de agua 
del mar y su l furosa , u n a estatua del em-
perador de 120 pies de a l tura , hecha de 
oro y plata; pórticos ciiyas co lumnatas 
ocupaban media legua, y comedores de 
movible y giratorio techo de marfil, arro-
jando flores y pe r fumes sobre las mesas 
esa Gasa de Oro, con esas g randezas ma-
ravillosas, ha desaparecido E n R o m a 
quedan , es cierto, ru inas memorables que 
aún contemplan el viajero; pero si en ella 
desapareció la Gasa de Oro, en Toledo 
quedan aún vestigios contemporáneos-en 
el circo, la naumaqu ia (?) el templo, el 
anfiteatro, el acueducto y la vía lata, que 
en la actual idad se conoce con el nombre 
de Camino de hi P la ta . 

R o m a en I ta l ia y Toledo en E s p a ñ a , 
son dos mat ronas de la arqueología, que 
se miran celosas de sus glorias a t ravés 
de los A lpes y los Pir ineos , ora vencedo-
ra una , ora vencedora la otra, po rque no 
pueden j amás el con jun to y el de ta l le 
igualarse en dos ciudades cuya compara-
ción tiene que ser relativa. 

Pero dentro de las diferencias que la 
His tor ia acusa, las analogías son apre-
ciabilísimas y d ignas de mención. 

R o m a sale del sueño de lo desconoci-
do, fo rmándose de una agrupac ión de 
tr ibus errantes; jonios, dorios y etrusoos, 
entre las p e n u m b r a s de la f á b u l a de Ró-
mulo y Remo, para ser, es verdad, reina 
del mundo, y capi ta l de la monarquía , de 
la replibl ica y del imperio. To ledo apare-
ce, como u n a s iempreviva, en la cresta de 

una peña, en tiempos remotos como f u n -
dación de Tago , del or iental Rocas o de 
los mónides, rodeada, como Roma, de la 
leyenda del rey Hércu les , pa ra ser tam-
bién a lbergue de la monarqu ía , capi ta l del 
imperio, y residencia de reyes que empu-
ñaron el cetro del mundo, como Carlos I 
y su hijo Fe l ipe I I . 

Roma , como todo lo creado, nace, cre-
ce, florece, decae y conserva algo inma-
nente que el t iempo no des t ruye; por eso 
la vemos con la monarquía hacerse pu-
jante, con la repiíblica poderosa, con el 
imperio, débil, c rapulosa , abyecta ; pero 
el cristianismo la hace su corte, y , a t ra-
vés de los siglos, el Pont i f icado se m a n -
tiene en ella como cabeza de una Ig les ia 
universa l . 

Toledo, también crece y prospera en 
tiempo de los romanos, siempre codicio-
sos de poseerla; florece y es ba lua r t e pu-
jante, y capi ta l p rec iada con los godos; 
se sostiene para alojar a los árabes, f r e n -
te a Córdoba, que era la capital del cal i-
fa to; y sin llegar a envilecerse, como R o m a 
en los días aciagos del imperio, decae 
cuando Val ladol id y Madrid l legan a ser 
capitales de E s p a ñ a ; pero como la c iudad 
E t e r n a conserva la pr imacía del cristia-
nismo y es la d iadema pat r ia rca l de la 
Iglesia española , a cuyos t imbres gloriosos 
rodean con nimbo des lumbrador , la his-
toria de sus concilios en t iempos pasados ; 
la de los Eugen ios , e I lde fonsos , siempre; 
la de sus Arzobispos pr imados, hoy . Glo-
ria por glor ia , decadencia por decadencia , 
dominación por dominación, pa recen re-
flejo fiel la una de la o t ra , y si se dice 
R o m a , Toledo se recuerda, y si To l edo se 
repronuncia , Roma parece que se escucha. 

Toledo , en sus remotos t iempos, nació 
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